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y Jo puro. Su pin tura se entroncaba con algunos genios frater­

nos. que como Rousseau el (\duanero o U trillo pÍntab~n· con la 

espbntaneidad con que canta el pájaro. Luís Herrera Guevara 

era un pintor adáníco y deja una obra original y encantadora 

.en su sencillez instintiva. En una· crónica próxima -nos ocupare­

·mos más detalladamente. de su labor y de su extraña persona"." 

lidad. 

Retratos de Pablo Vidor 

En la pintura cléisica el retrato ~spiraba a captar el alma 

del individuo representado. Había en. la plástica renacentista 
• 1 ' ' 

una constan te relación entre lo físico y lo espiritual. L9s góti-

cos . cuando represen taran la ti.gura humana se mostraron -~ás 

pictóricos. El · juego de los paños. sus pliegues armónicos. el 
ritmo de sus líneas. n~ eran otra cosa que el se~ti<:lo ornamen­

--tal de los volúmenes. una aspiración a la unidad entre la cabe-

za y los ropajes .. 

Hasta Pablo Cézanne no se volvió a encontrar la Íntima 

fuerza· plástica· que a~ida en la matena. Pablo Cézanne 

tomó la representación antro.pomÓrhca· como un pretexto pára 
1 

hj ar en el lienzo lo que la ti.gura humana tiene de tangible· y 
aparente. El maestro de Aix vió en la cabeza una ·forma plás-

• ' 1 

tica con un determinado volume~. unas líneas, unos valores ero-

mi ticos, una posibilidad para «modular» el color. Su • pu ~ila ri-. ... . , 

g~rosa· veía en· cada retrato una náturaleza mue·rta. Por eso, 

Pablo Cézanne exigía de sus ~odelos aquella impresionante Íri­

. movilidad de. que -nos ha hablad<;> alguna vez Ambrosie V 91lard. 
\ . 

• • Pablo Vidor nos demu~stra palm_ariamente· en esta exposi-
. . . 

ción que ha sabido recoger la lección del maestro fr.ancés. Aho-

ra bien .. el pin t~r que nos ocu pá ha tomado de Cézanne ~lgu­

nos elementos fund~mentales. su tilosofía, algo que· 10 conduce 

a resultºado·s tot_almente distintos y muy personales~ .Contra­

riamente. a :esos pintores que siguen dócilmente las fórmula~, 
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Vidor captó la esencia de la rc\·olución conatrnctivista, su s1g-, 

nihcado profundo. s~ honda proyección estética. 

Vidor aparece en estas obras fundamentalmente «pintor». 

No podemos negar que en estas imágenes hay psicología, 11as, 
no es ello lo principal ni ·Jo que las caracteriza. Lo que se persi­

gue aquí es el ideal de la pin tura en su propio 1eng'uaje plásti­

co. en su lenguaie morfológico. El con tenido ideológic<? y mo- • 

ral de la obra está supeditado a los, valores plásticos, sometidos 

a ellos. 

Me parece que _la previa comprensión de esta idea es in­

dispensable para penetrar en la {ntención final 'del artista. Es 

posible que Vidor no alcance en todos sus retratos el ideal que 

se propuso, pero su objehvo se advierte con facilidad. En sus 

mejores obras el artista quiere llegar a una g·eornetría sintética 

de las formas fundarnen tales. Sigue en esto también al Cézannc 

del «cono, el cilindro y la esfera». Vidor con vierte lo!! objetos 

en meras formas plásticas·. Las superhcies están construídas por 

planos de tonos dist~n tos que n(?S dan el relieve sirítetizado ain 

el em p!eo del claroscuro. 

Su evolución cromática se puede obse~var en esta exposi­

~ión retrospectiva de retratos. Desde su obra europea-~Re­

trato de un po~ta,>. Be:::-lin-hásta la efigie del compositor Allen­

de. se advierten distintas etapas muy características. En aque­

lla tela el pintor nos demuestra que ha intuído la lección. del 

constru-:.!tÍvismo francés a través del arte m uniqués. Pero su 

paleta está henchida del te-nebnsmo «d'apres-guérre». Más tar­

de. e·n su· con tacto con la luz y con la atmósfera chilenas; su 

paleta se aclara. Pero Pablo Vidor no abandona los elementos 

fundamentales de su estéticél:· Al contrario, la pintura ga~~ en 

fuerza pl~stica al purificarse el color; _los volúmenes se des ta_can 

con mayor nitidez y el armazón férreo que sujeta la_s formas 

regula y organiza el conjunto. 

-Es evidente, pues, que las naturales co~diciones del p~n tor 

encuentran su má-~ima eclosión en el retrato. Vidor sien te a ver-
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sión por el linfimo y por la emoción. No hay a tmóefe.ra en su 

obra, aunque éista no carezca del '<segundo rostro:) que es la . . 
p!i.icología. A vedes encontramos cierta rigidez y esta tierno~ de-· 

fectos que también se hacen patentes en el pintor francés. 

Los retratos de Pablo Vidor son prueba evidente ·del domi-. 

nio técnico a. que ha llegado el pintor. Son éstas uná~ ,obrae que 
/ ; 

resuelv.en muchos e in trincados problemas plásticos. 

Otras exposiciones 

En el mes de agosto se han celebrado las exposiciones de 

Carlos l-lerrnosilla, quien trajo de Valpa!aíso una serie muy in1.. 

teresan te de aguafuertes, pu_n tas secas, linoléums y ,dibujos. El 

arte de Hermosilla aparece en esta exposición en plenitud de 

m·adurez. Su ma·no ha domeñado la técnica. aunque notamos 

en estas obras escasez de pensamientos~ 

El Grupo Montparnasse ha celebrado una retrospectiva con 

obras realizadas ~n París. Se trata de un co.njun to que demues­

tra _de .qué modo los artistas concurren tes supier?n asimila_rse 

l2s enseñanzas de los maestros europeos. En el grupo destácase 

el envío de Vargas Rosas, que recuerda cierta ín:fluencia de la 

triad~ lngres-:Cézanne-Picasso: Henriette Petit, por un construc­

ti vismo fauve con g1~an inclinación: hacia el tenebrismo. y Ma­

nuel Ortiz de Zára te, quie~ hace gala de uñ virtuosismo indu­

dable par~ ca.ptar ciertas ideas de expresionismo alemán. 

~' Tomás Rossner expu':30 sus cuadros en un.a- galería particular 

obteniendo un con.!!iderable éxito de crítica y de pública. En_ 

efecto, Rossner, a pesar de su juventud se ha colo~ado a la ca­

beza de los mejo~es pintores chilen~s. Su arte :fluctúa todavía 

éntre el espíritu renovador de principios . de siglo y ciei·ta in­

fluencia de Toulouse-Lautrec y Manet, aunq~e con aversión por 

el pimpante co1orido de este último. 

Exposición de los Cinco. En el Palacio de <La Alhambra» 

han e~puestó sus obras los artistas Hortensia Alexandre de 

/ 




